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El Enano Saltarín (Rumpelstiltskin)
Cuentan que en un tiempo muy lejano el rey decidió pasear por sus 

dominios, que incluían una pequeña aldea en la que vivía un molinero 

junto con su bella hija. Al interesarse el rey por ella, el molinero 

mintió para darse importancia: "Además de bonita, es capaz de convertir 

la paja en oro hilándola con una rueca." El rey, francamente contento 

con dicha cualidad de la muchacha, no lo dudó un instante y la llevó con

 él a palacio.


Una vez en el castillo, el rey ordenó que condujesen a la hija del 

molinero a una habitación repleta de paja, donde había también una 

rueca: "Tienes hasta el alba para demostrarme que tu padre decía la 

verdad y convertir esta paja en oro. De lo contrario, serás desterrada."


La pobre niña lloró desconsolada, pero he aquí que apareció un 

estrafalario enano que le ofreció hilar la paja en oro a cambio de su 

collar. La hija del molinero le entregó la joya y... zis—zas, zis—zas, 

el enano hilaba la paja que se iba convirtiendo en oro en las canillas, 

hasta que no quedó ni una brizna de paja y la habitación refulgía por el

 oro.


Cuando el rey vio la proeza, guiado por la avaricia, espetó: "Veremos

 si puedes hacer lo mismo en esta habitación." Y le señaló una estancia 

más grande y más repleta de paja que la del día anterior.


La muchacha estaba desesperada, pues creía imposible cumplir la tarea

 pero, como el día anterior, apareció el enano saltarín: "¿Qué me das si

 hilo la paja para convertirla en oro?" preguntó al hacerse visible. 

"Sólo tengo esta sortija." Dijo la doncella tendiéndole el anillo. 

"Empecemos pues," respondió el enano. Y zis—zas, zis—zas, toda la paja 

se convirtió en oro hilado. Pero la codicia del rey no tenía fin, y 

cuando comprobó que se habían cumplido sus órdenes, anunció: "Repetirás 

la hazaña una vez más, si lo consigues, te haré mi esposa." Pues pensaba

 que, a pesar de ser hija de un molinero, nunca encontraría mujer con 

dote mejor. Una noche más lloró la muchacha, y de nuevo apareció el 

grotesco enano: "¿Qué me darás a cambio de solucionar tu problema?" 

Preguntó, saltando, a la chica. "No tengo más joyas que ofrecerte," y 

pensando que esta vez estaba perdida, gimió desconsolada. "Bien, en ese 

caso, me darás tu primer hijo," demandó el enanillo. Aceptó la muchacha:

 "Quién sabe cómo irán las cosas en el futuro." — "Dijo para sus 

adentros." Y como ya había ocurrido antes, la paja se iba convirtiendo 

en oro a medida que el extraño ser la hilaba. Cuando el rey entró en la 

habitación, sus ojos brillaron más aún que el oro que estaba 

contemplando, y convocó a sus súbditos para la celebración de los 

esponsales.


Vivieron ambos felices y al cabo de una año, tuvieron un precioso 

retoño. La ahora reina había olvidado el incidente con la rueca, la 

paja, el oro y el enano, y por eso se asustó enormemente cuando una 

noche apareció el duende saltarín reclamando su recompensa.


"Por favor, enano, por favor, ahora poseo riqueza, te daré todo lo 

que quieras." ¿Cómo puedes comparar el valor de una vida con algo 

material? Quiero a tu hijo," exigió el desaliñado enano. Pero tanto rogó

 y suplicó la mujer, que conmovió al enano: "Tienes tres días para 

averiguar cuál es mi nombre, si lo aciertas, dejaré que te quedes con el

 niño. Por más que pensó y se devanó los sesos la molinerita para buscar

 el nombre del enano, nunca acertaba la respuesta correcta.


Al tercer día, envió a sus exploradores a buscar nombres diferentes 

por todos los confines del mundo. De vuelta, uno de ellos contó la 

anécdota de un duende al que había visto saltar a la puerta de una 

pequeña cabaña cantando:


"Hoy tomo vino, y mañana cerveza, después al niño sin falta traerán. 

Nunca, se rompan o no la cabeza, el nombre Rumpelstiltskin adivinarán!"


Cuando volvió el enano la tercera noche, y preguntó su propio nombre a la reina, ésta le contestó: "¡Te llamas Rumpelstiltskin!"


—¡No puede ser! gritó él, "¡no lo puedes saber! ¡Te lo ha dicho el 

diablo!" Y tanto y tan grande fue su enfado, que dio una patada en el 

suelo que le dejó la pierna enterrada hasta la mitad, y cuando intentó 

sacarla, el enano se partió por la mitad.

    Hermanos Grimm
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    Los Hermanos Grimm es el nombre usado para referirse a los escritores Jacob Grimm (4 de enero de 1785, Hanau (Alemania) - Berlín, 20 de septiembre de 1863) y Wilhelm Grimm (24 de febrero de 1786, Hanau - 16 de diciembre de 1859, Berlín). Fueron dos hermanos alemanes célebres por sus cuentos para niños y también por su Diccionario alemán, las Leyendas alemanas, la Gramática alemana, la Mitología alemana y los Cuentos de la infancia y del hogar (1812-1815), lo que les ha valido ser reconocidos como fundadores de la filología alemana. La ley de Grimm (1822) recibe su nombre de Jacob Grimm.


    


    Jacob Grimm (1785-1863) y su hermano Wilhelm (1786-1859) nacieron en la localidad alemana de Hanau (en Hesse). Criados en el seno de una familia de la burguesía intelectual alemana, los tres hermanos Grimm (ya que fueron tres, en realidad; el tercero, Ludwig, fue pintor y grabador) no tardaron en hacerse notar por sus talentos: tenacidad, rigor y curiosidad en Jacob, dotes artísticas y urbanidad en Wilhelm. A los 20 años de edad, Jacob trabajaba como bibliotecario y Wilhelm como secretario de la biblioteca. Antes de llegar a los 30 años, habían logrado sobresalir gracias a sus publicaciones.


    


    Fueron profesores universitarios en Kassel (1829 y 1839 respectivamente). Siendo profesores de la Universidad de Gotinga, los despidieron en 1837 por protestar contra el rey Ernesto Augusto I de Hannover. Al año siguiente fueron invitados por Federico Guillermo IV de Prusia a Berlín, donde ejercieron como profesores en la Universidad Humboldt. Tras las Revoluciones de 1848, Jacob fue miembro del Parlamento de Fráncfort.


    


    La labor de los hermanos Grimm no se limitó a recopilar historias, sino que se extendió también a la docencia y la investigación lingüística, especialmente de la gramática comparada y la lingüística histórica. Sus estudios de la lengua alemana son piezas importantes del posterior desarrollo del estudio lingüístico (como la Ley de Grimm), aunque sus teorías sobre el origen divino del lenguaje fueron rápidamente desechadas.


    


    Los textos se fueron adornando y, a veces, censurando de edición en edición debido a su extrema dureza. Los Grimm se defendían de las críticas argumentando que sus cuentos no estaban dirigidos a los niños. Pero, para satisfacer las exigencias del público burgués, tuvieron que cambiar varios detalles de los originales. Por ejemplo, la madre de Hansel y Gretel pasó a ser una madrastra, porque el hecho de abandonar a los niños en el bosque (cuyo significado simbólico no se reconoció) no coincidía con la imagen tradicional de la madre de la época. También hubo que cambiar o, mejor dicho, omitir alusiones sexuales explícitas.


    


    Los autores recogieron algunos cuentos franceses gracias a Dorothea Viehmann y a las familias Hassenflug y Wild (una hija de los Wild se convertiría después en la esposa de Wilhelm). Pero para escribir un libro de cuentos verdaderamente alemán, aquellos cuentos que llegaron de Francia a los países de habla alemana, como El gato con botas o Barba Azul, tuvieron que eliminarse de las ediciones posteriores.


    


    En 1812, los hermanos Grimm editaron el primer tomo de Cuentos para la infancia y el hogar, en el cual publicaban su recopilación de cuentos, al que siguió en 1814 su segundo tomo. Una tercera edición apareció en 1837 y la última edición supervisada por ellos, en 1857. Las primeras colecciones se vendieron modestamente en Alemania, al principio apenas unos cientos de ejemplares al año. Las primeras ediciones no estaban dirigidas a un público infantil; en un principio los hermanos Grimm rehusaron utilizar ilustraciones en sus libros y preferían las notas eruditas a pie de página, que ocupaban casi tanto espacio como los cuentos mismos. En sus inicios nunca se consideraron escritores para niños sino folcloristas patrióticos. Alemania en la época de los hermanos Grimm había sido invadida por los ejércitos de Napoleón, y el nuevo gobierno pretendía suprimir la cultura local del viejo régimen de feudos y principados de la Alemania de principios del siglo XIX.


    


    Sería a partir de 1825 cuando alcanzarían mayores ventas, al conseguir la publicación de la Kleine Ausgabe (Pequeña Edición) de 50 relatos con ilustraciones fantásticas de su hermano Ludwig. Esta era una edición condensada destinada para lectores infantiles. Entre 1825 y 1858 se publicarían diez ediciones de esta Pequeña Edición.
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